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tesoro sustantivo

 te·soro

Un depósito de cosas valiosas.








Michael es un auténtico visionario. Supo ver lo que se avecinaba mucho antes que la mayoría de nosotros.

—CYNTHIA LUMMIS, senadora de Estados Unidos por Wyoming y presidenta de la Subcomisión de Activos Digitales de la Comisión de Banca del Senado

No hay nadie mejor que Anil para desentrañar la genialidad de Michael Saylor y hacerla comprensible para todo el mundo.

—PRESTON PYSH, cofundador de The Investor’s Podcast Network y socio general de Ego Death Capital

Anil ha elaborado una guía concisa y perspicaz que es como un manual práctico sobre las fallas del sistema fíat. Como siempre, las ilustraciones son fantásticas.

—SU ALTEZA REAL EL PRÍNCIPE FELIPE DE SERBIA, director de estrategia de JAN3

Un gran trabajo de Anil. Michael es una mente brillante. Sus constantes enseñanzas y acciones han trazado un nuevo camino para que muchos de nosotros lo sigamos.

—RICARDO SALINAS PLIEGO, fundador y presidente del Grupo Salinas

Al igual que Arquímedes, Michael Saylor tuvo un momento “Eureka” que cambió el mundo: recaudar dinero a través de los mercados de capitales tradicionales para comprar Dinero Perfecto. Bitcoin transforma alquímicamente la dilución en acreción.

—MAX KEISER, cofundador de la Oficina Nacional de Bitcoin de El Salvador

Michael Saylor es pionero en la transformación digital de los mercados de capitales, con una ventaja de cuatro años en la mayor y más importante apropiación de tierras de la historia. Bitcoin solucionó el problema del dinero; Strategy está en una cruzada para arreglar los mercados de capitales.

—JEFF WALTON, vicepresidente de Estrategia Bitcoin en Strive Asset Management y fundador del pódcast True North

Nadie piensa tan rápido ni comparte con tanta generosidad como Michael Saylor. Su valentía para desafiar sistemas obsoletos, y su disposición a compartir cada lección que aprende, nos da a los demás una esperanza real y un camino claro hacia el empoderamiento financiero.

—NATALIE BRUNELL, autora de Bitcoin es para todos y presentadora del pódcast Coin Stories

Este libro ofrece una clase magistral de ingeniería financiera en una era en la que el capital del mundo se está actualizando a Bitcoin.

—LAWRENCE LEPARD, autor de The Big Print

La genialidad de Saylor es innegable, pero es la cuidadosa selección de Anil Patel lo que hace que estas profundas ideas sobre la energía, el dinero y el Bitcoin sean realmente accesibles. No se trata solo de una recopilación de citas, sino de una hoja de ruta esencial para comprender el futuro del dinero sólido.

—VIJAY BOYAPATI, autor de The Bullish Case for Bitcoin





Nota del editor

Este libro cuenta con un prólogo escrito por alguien con quien nunca imaginé que me encontraría: Ricardo B. Salinas Pliego. Esta conexión ejemplifica el poder de crear contenido de alta calidad y compartirlo libremente en línea: nunca se sabe quién puede encontrarle valor.

Hace varios años, recibí un comentario alentador de Ricardo. Se trataba de una persona con acceso a todos los expertos imaginables, pero que buscaba en Twitter contenido educativo sobre Bitcoin. Esto demuestra que no le importan los títulos. Siempre está buscando información útil para refinar su visión del mundo y actuar en consecuencia, una habilidad sobre la que ha construido su imperio.

Identificar las tecnologías disruptivas siempre parece obvio en retrospectiva. Sin embargo, apostar por ellas en sus etapas iniciales es la verdadera prueba de convicción. Exige arriesgar tanto el capital como la reputación, al tiempo que se soporta la burla pública de los críticos y pesimistas, un destino que compartieron Ricardo y Michael. Pocos poseen el valor o los conocimientos históricos necesarios para elegir voluntariamente ese camino. Es mucho más fácil y seguro esperar a que una tecnología haya madurado.

Pero entonces, ¿sobre quién escribiríamos libros?





Prólogo de Ricardo B. Salinas

Conozco a Michael Saylor por las razones correctas: por las ideas. Fue Bitcoin lo que nos acercó, pero antes que eso nos unió una forma de mirar el mundo con rigor, con ética, con una obsesión sana por la verdad y por la libertad. Cuando conversamos la brújula apunta al mismo norte. Coincidimos en lo fundamental y, en Bitcoin, coincidimos por completo.

Primero que nada, creo que es un genio. Aún antes de su estrategia de Bitcoin, su libro The Mobile Wave fue muy importante para mí pues me abrió el panorama de cómo los dispositivos móviles serían una palanca estratégica para cualquier empresa que quisiera competir en el futuro. Michael fue el primero en ver con claridad lo que millones todavía intuyen y pocos se atreven a ejecutar. Con Bitcoin tomó una decisión empresarial que parecía imposible: transformar la tesorería de una empresa pública con una visión de largo plazo, con método, paciencia y una narrativa que iluminó a toda una generación de empresarios y ahorradores. La estrategia es fantástica y los resultados están a la vista; la forma en que su compañía ha crecido es notable.

Admiro de Michael dos virtudes que rara vez conviven: claridad de pensamiento y capacidad de ejecución. No sólo explica Bitcoin en un lenguaje que entiende la gente; también actúa en consecuencia y hace un trabajo de divulgación y de acción destacable. Sus enseñanzas constantes, sumadas a sus compras masivas de Bitcoin, abrieron camino para muchos. No exagero al decir que los bitcoiners le debemos mucho.

Saylor parte de una idea tan simple como poderosa: el dinero es energía económica y requerimos una “batería” que conserve esa energía a través del tiempo, del espacio y de las fronteras. Bitcoin es esa batería. Quien entienda esto deja de especular con el precio diario y empieza a pensar en décadas. Ese es el terreno de los constructores.

Aplaudo su forma de enseñar a ahorrar. Suele explicar —y coincido con él— que la mejor manera de entrar a Bitcoin es a través del dollar-cost averaging: ahorrar de forma sistemática, sin pretender adivinar el mercado. No es un juego de azar; es una política patrimonial y de capital. Si diriges una empresa con excedentes que se reinvierten en la operación, lo natural es fortalecer tu tesorería... con Bitcoin. No con bonos del Tesoro ni con deuda ajena. A eso lo llama treasury reserve asset y lo articula paso a paso, del modo defensivo al estratégico, con un mapa que cualquier consejo de administración puede discutir con seriedad.

Estamos ante la nueva frontera del ciberespacio y la decisión correcta es “comprar el futuro”. La propuesta de Michael sobre una Reserva Estratégica de Bitcoin busca migrar de la riqueza de activos del siglo XX a un activo digital escaso del siglo XXI. Ese marco no sólo inspira a individuos; ya demostró que puede inspirar a otras compañías y, eventualmente, a naciones.

MicroStrategy —la empresa que fundó en 1989— hizo su primera compra de Bitcoin en 2020 y, desde entonces, convirtió esa visión en una política corporativa sostenida. En 2024 fue incluida en el Nasdaq-100 y en 2025 rebrandearon a “Strategy”, reflejando con transparencia su foco en Bitcoin. Esa es coherencia entre palabra y acción. Si diriges una empresa, puedes aprender de esta trayectoria: usar utilidades, emisiones de capital y deuda inteligentemente estructurada para fortalecer un activo que conserva poder de compra en el tiempo.

Veo a Michael como un empresario que asigna capital con responsabilidad moral y con valentía intelectual, a contracorriente del fraude inflacionario del fiat. Vivimos en un sistema donde todo lo que posees puede ser confiscado por un capricho burocrático, donde el dinero gubernamental se deprecia para licuar deudas ajenas y el ahorro de la gente es castigado. Ante ese mundo, Bitcoin ofrece una salida honesta: dinero duro, verificable e inconfiscable.

Michael no es perfecto —nadie lo es—, pero sí es ejemplar en lo que más falta nos hace: una defensa férrea de la verdad monetaria y de la soberanía individual. Enseña que separar el dinero del Estado no es una herejía sino una condición para recuperar la dignidad del trabajo y del ahorro. Esa es, palabra por palabra, la conversación que debemos tener con nuestros hijos y con nuestros colaboradores. Termino con algo personal. Aprecio nuestras charlas sobre ética, empresa y libertad. Aplaudo su valentía pública, su constancia privada y su ejecución empresarial, todo esto lo convierte en un referente imprescindible de nuestro tiempo.

Recomiendo este libro y a su autor, Anil Patel, cuya labor de divulgación sobre Bitcoin en redes ha sido sobresaliente —y recomiendo a Michael Saylor— sin reservas. Si eres empresario, directivo, inversionista o simplemente alguien que quiere proteger el fruto de su trabajo, aquí encontrarás un mapa para actuar con inteligencia y con coraje. En un mundo saturado de humo, eso vale oro... o mejor dicho, vale Bitcoin.


— Ricardo B. Salinas Pliego














[image: image]









Cronología de Michael Saylor

1965: Nace en Lincoln, Nebraska, el 4 de febrero.

1976 (11 años): La familia Saylor se establece en Fairborn, Ohio, cerca de la base de la Fuerza Aérea Wright-Patterson.

1983 (18 años): Graduado de Fairborn High School como mejor estudiante de su promoción y delegado de clase.

1983–1987 (18 a 22 años): Cursa sus estudios en el MIT, donde se especializa en aeronáutica y astronáutica, así como en ciencia, tecnología y sociedad. Toca la guitarra en un grupo de rock, aprende a pilotear planeadores y completa su formación como oficial de vuelo en la Base de la Fuerza Aérea de Lackland, donde obtiene el grado de subteniente.

1987 (22 años): Se gradúa con los máximos honores del MIT, con una doble titulación en Ingeniería Aeroespacial e Historia de la Ciencia.

1987–1989 (22 a 24 años): Trabaja como consultor, primero para The Federal Group, Inc., donde crea simulaciones por computadora, y luego para DuPont, donde desarrolla modelos predictivos de las tendencias del mercado. Sus simulaciones pronostican con exactitud la recesión de 1990.

1989 (24 años): Funda MicroStrategy junto a su compañero del MIT, Sanju Bansal. En sus inicios, la empresa se especializa en la minería de datos y el software de inteligencia empresarial.

1992 (27 años): MicroStrategy obtiene un contrato de 10 millones de dólares con McDonald’s para analizar la eficacia de sus campañas promocionales.

1998 (33 años): MicroStrategy sale a bolsa en el Nasdaq mediante una oferta pública inicial (OPI), con el ticker: MSTR.

1999 (34 años): Saylor funda The Saylor Foundation, con el objetivo de ofrecer educación gratuita a través de una ‘ciberuniversidad en internet’.

2000 (35 años): Estalla la burbuja de las puntocom. Las acciones de MicroStrategy se desploman un 95% entre marzo y mayo, y tocan fondo en julio de 2002. La revista People nombra a Saylor uno de los ‘100 solteros más cotizados de Estados Unidos’.

2008 (43 años): The Saylor Foundation se convierte en Saylor Academy: una organización sin ánimo de lucro que ofrece cursos en línea, gratuitos y de libre acceso, para obtener créditos universitarios o para el desarrollo profesional.

2012 (47 años): Saylor publica The Mobile Wave: How Mobile Intelligence Will Change Everything.

2020 (55 años): MicroStrategy realiza su primera compra de bitcoins: 21.454 BTC por 250 millones de dólares, a un precio promedio de 11.653 dólares por Bitcoin. Saylor anuncia que posee 17.732 BTC a un precio promedio de 9.882 dólares por Bitcoin (informando a la empresa sobre sus tenencias antes de la decisión de esta).

2022 (57 años): Saylor deja el cargo de director ejecutivo para convertirse en presidente ejecutivo, centrándose así en la estrategia y promoción de Bitcoin. Phong Le, el presidente de la empresa, asume el cargo de director ejecutivo para gestionar las operaciones diarias.

2024 (59 años): MicroStrategy es incluida en el índice Nasdaq-100, lo que da lugar a su inclusión en el Invesco QQQ Trust ETF (QQQ).

2025 (60 años): MicroStrategy cambia su nombre a ‘Strategy’, un reflejo de su enfoque en el Bitcoin y la IA. La empresa adopta un nuevo logotipo con una “B” estilizada y el naranja como color principal.
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Estrategia fundadora

Me crié en una familia de la Fuerza Aérea y viví en bases militares durante toda mi infancia. A los dieciocho años, ingresé en el MIT con una beca de la Fuerza Aérea y me licencié en ingeniería astronáutica, con especialización en diseño de naves espaciales. Comenzó entonces a fascinarme cómo se introducen las nuevas tecnologías. Analizaba el impacto de fenómenos como la radiación en los tratamientos contra el cáncer, los ferrocarriles en las culturas y las ecuaciones de Maxwell en la comunicación. También obtuve allí una segunda licenciatura en historia de la ciencia, donde exploré la estructura de las revoluciones científicas y los cambios de paradigma.

Aprendí a volar en la Fuerza Aérea, pero nunca entré en servicio activo. Justo cuando estaba a punto de licenciarme, la Guerra Fría llegó a su fin. Un día, mi oficial al mando entró en la sala y dijo: “Hemos pagado tu formación. Tienes que cumplir cinco años de servicio activo, pero pasarán dos años antes de que te llamen a filas. Si quieres, puedes alistarte en la Reserva de la Fuerza Aérea”. La alternativa era esperar o cobrar el triple en el sector civil sirviendo en la Reserva. Yo quería ser piloto de cazas, pero en el último semestre me diagnosticaron por error un soplo cardíaco benigno, lo que me impidió volar aviones de combate. Así que me alisté en la Reserva de la Fuerza Aérea y, de forma inesperada, me convertí en civil.

En el instituto quise ser una estrella del rock, pero ese sueño se vio truncado. Más tarde, en la universidad quise ser piloto de cazas, pero ese deseo también se frustró. En la universidad quise ser profesor. Me admitieron en un programa de doctorado en el último mes de carrera, pero no tenía dinero, así que decidí trabajar un año y solicitar una beca de investigación antes de volver por el doctorado. A los seis meses, la empresa para la que trabajaba quebró. Acabé en DuPont, desarrollando simulaciones informáticas, una de las cuales servió para justificar una inversión de capital de 1.500 millones de dólares en la industria petroquímica. A los dieciocho meses, presenté mi dimisión para volver al MIT. Pero el directivo que quería el proyecto debió de decir a su equipo: “Díganle a ese chico que lo necesitamos para que termine el trabajo”.

Vivía en un apartamento que tenía cajas de leche a modo de estantería y gastaba 700 dólares al mes. Sabía que no quería convertirme en un burócrata de oficina, así que dije: “No me quedo”. Me preguntaron si quería un aumento. Dije que no. Solo me quedaba una cosa en mi lista de tareas pendientes: ser el director general de mi propia empresa. De modo que les dije: “Si quieren que me quede, dejen que monte mi propia empresa”.

Les pedí un cuarto de millón de dólares en efectivo. Alegaron que no podían darle a un chico de 24 años semejante cantidad de dinero de golpe. Así que utilicé la estrategia de negociación que solo funciona una vez en la vida. Dije: “Tienen que darme el dinero porque no tengo dinero”.

Fueron a ver a su jefe y acabaron cerrando un trato que nadie aceptaría, y todo porque a su jefe le faltaban unas semanas para recibir un cheque de mil millones de dólares de una megaempresa, y yo era el único en toda la Costa Este que podía hacer que su programa informático funcionara. Me dieron el dinero y pensé: “¡Madre mía, tengo 250.000 dólares! Esto es capital suficiente para tirar siete años”. También me dieron 2,5 millones de dólares en contratos, me permitieron contratar a diez personas de DuPont y me proporcionaron un despacho y equipos informáticos gratis durante los primeros años.

Empecé Strategy a los 24 años, pensando que volvería a la universidad si fracasaba. Pero nunca fracasó. El primer año (1989), la empresa estaba valorada en 5 millones de dólares, y pronto se duplicó a 10 millones, luego 20, 40 y, finalmente, 80 millones. Hacia 1996-97, la fiebre de las puntocom estaba en pleno apogeo. Todo el mundo insistía: “¡Tienes que salir a bolsa!”. Así que lo hicimos en 1998. Me subí a la montaña rusa y ya no hubo vuelta atrás. Básicamente, llegué sin tener ni idea y, sin buscarlo, tropecé con una mina de oro.

La ironía es que todavía no tengo el doctorado. ¡No soy más que un simple universitario del MIT.
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“Disfruta del viaje”. Fuente de la imagen: LaDoger
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Lecciones de Standard Oil: Energía líquida

¿Cómo llegó John D. Rockefeller a ser el hombre más rico del mundo?

Primero, partió de una materia prima de gran densidad energética: el petróleo crudo. Después, desarrolló un método para refinarlo y convertirlo en productos estandarizados, liberando así su energía potencial.

Aquello supuso un avance fundamental. Antes de Rockefeller, la gente se embarcaba en buques de madera para cazar ballenas y extraer su grasa, que luego usaban para producir queroseno para las lámparas. Hasta que apareció una nueva fuente de energía, el petróleo, mil veces más eficiente.

¿Ha intentado alguna vez cruzar el océano en velero? Imagínese que llega Rockefeller y le dice: “Tengo este barril de diésel para hacer funcionar un motor. Ya no necesitará velas, y navegará tres veces más rápido”. ¡No le costaría mucho convencer a nadie! A su empresa la llamaría Standard Oil.

Standard Oil refinaba, almacenaba y distribuía energía líquida por todo el mundo. La empresa adquirió refinerías para procesarlo, así como buques y vagones cisterna para almacenarlo y transportarlo. Llegaron a crear una red de distribución minorista, y regalaban las calderas con tal de vender el petróleo. Así nació la primera gran red energética, y fue tan potente que, menos de cien años después de la muerte de Rockefeller, el valor conjunto de las petroleras asciende a billones de dólares.
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‘Nos han acusado de muchas cosas, pero no podrán decir que no le dimos a la gente petróleo a un precio más bajo del que jamás hubieran soñado’.

—JOHN D. ROCKEFELLER (Reminiscencias aleatorias de hombres y acontecimientos)



La gente no suele interpretar el nombre “Standard Oil” de forma literal, pero debería. Representaba una calidad uniforme de energía líquida que era fiable: no atascaba los motores ni le explotaba a uno en la cara. Esta fuente de energía fue tan potente que ayudó a Estados Unidos a ganar las dos guerras mundiales y a cambiar el rumbo de la civilización occidental. Muchas victorias a lo largo de la historia tienen su origen en sistemas energéticos superiores.

¿Cómo construyó Rockefeller la Standard Oil? Recaudó todo el dinero que pudo y adquirió cuantos activos le fue posible. Luego, limpió la industria y lo estandarizó todo. No fue una mera estrategia de inversión, sino algo mucho más profundo. Rockefeller comercializó la energía líquida y apostó por ella sin descanso durante cuarenta años consecutivos. Todavía hoy, sus tataranietos conservan acciones en aquellas empresas.

Las civilizaciones se fundamentan en sus sistemas energéticos. Si alguien me hubiera preguntado hace 150 años cuál era la mejor idea para invertir, yo habría respondido: “la energía líquida”. Impulsó barcos, fábricas, automóviles y, en definitiva, al mundo entero.





La naturaleza de la energía

La energía es la fuente universal de vida. Como bien observó Einstein, la energía se conserva: ni se crea ni se destruye. En el universo y en el sistema solar existe una cantidad de energía fija, que llega a la Tierra en todo momento.


CANALIZAR LA ENERGÍA

Al observar una hoguera, ves cómo la materia (la madera) entra en una reacción. La madera arde, la luz destella y el calor se irradia. Ante tus ojos, la energía se transforma y la madera se convierte en carbón.

Todo empezó con el fuego. La idea fundamental fue que la materia contiene energía, y que podemos extraerla mediante la combustión. Esa sencilla idea distinguió a los seres humanos de todas las demás especies.

Luego vino el agua. La gravedad nos rodea por todas partes y aprendimos a aprovecharla. Descubrimos que es posible extraer energía de un campo gravitatorio. Un acueducto utiliza la gravedad para transportar agua a grandes distancias. Cuando se levanta una presa en un arroyo para hacer girar una rueda hidráulica, la energía gravitatoria se convierte en energía mecánica. Esto supone un avance considerable si lo comparamos con moler grano mediante fuerza animal. Por eso, las primeras civilizaciones (como la egea y la griega) construyeron sus ciudades junto a los ríos. Se estaban asentando en torno a redes energéticas alimentadas por la gravedad.

El vapor marcó otro punto de inflexión. Fue el gran avance que llevó la energía a las fábricas, los barcos y los trenes. Impulsó la Revolución Industrial y cambió el mundo.

Después llegó el petróleo, una fuente de energía líquida y estable a temperatura ambiente. Podemos almacenarlo en un barril y quemarlo en un motor para convertir la energía térmica en mecánica, la cual, a su vez, nos permite hacer girar una turbina y producir energía eléctrica.

La electricidad es una forma de energía limpia y silenciosa. Impregna todos los aspectos de nuestra vida. No existen ensayos sobre su poder escritos por figuras como Arquímedes o Newton. Aunque eran genios, no podían concebirla. Hoy en día, nosotros sí; es evidente que está destinada a transformarlo todo.

Por último, Fermi desarrolló una reacción en cadena nuclear controlada, lo que nos proporcionó una energía limpia y libre de carbono.




ALMACENAMIENTO Y TRANSMISIÓN DE ENERGÍA

El principal desafío de la humanidad es el almacenamiento y la transmisión de energía a través del tiempo y del espacio, y entre dominios gubernamentales.

La potencia es el ritmo al que la energía se produce o se convierte. Una red eléctrica convencional que utiliza carbón para generar electricidad (convirtiendo energía química en energía eléctrica) pierde aproximadamente un 35% de la energía del carbón durante el proceso de conversión. Una vez generada, la electricidad se transmite por líneas de alta tensión, capaces de transportarla hasta unas 500 millas, perdiendo en el proceso aproximadamente un 2% de la energía. Luego, su voltaje debe reducirse para poder distribuirla a los hogares, lo que ocasiona una pérdida adicional del 4%. Si partiéramos de energía pura en la central eléctrica, para cuando esta llegara a nuestro hogar ya se habría perdido un 6%. Finalmente, una vez que la electricidad llega a los hogares, no puede almacenarse, por lo que debe consumirse de inmediato.

Pero supongamos que quisiéramos almacenarla. Para eso, necesitaríamos una batería.

Una batería moderna convencional (de iones de litio) pierde cerca del 2% de su energía al mes, lo que equivale a un 20% anual. En tres años, se pierde la mitad de la carga y, al cabo de 10 años, solo queda alrededor de un 9%. Nuestra civilización depende de la red eléctrica para el suministro de electricidad, pero esta no es muy eficaz a la hora de almacenarla.


[image: image]





SISTEMAS ENERGÉTICOS

En ingeniería, si en un sistema energético la energía se mantiene constante (es decir, no entra ni sale), se lo denomina como un sistema adiabático. Casi todo problema que se le plantea a un estudiante de ingeniería empieza con la frase: “supongamos un sistema adiabático”, porque si entra o sale energía del sistema, todas las soluciones de ingeniería dejan de ser válidas.

Por ejemplo, imaginemos que visitamos Miami Beach en un día despejado. El sol brilla y la temperatura es de 27°C (80°F). Todo es “normal”. Se puede predecir con precisión la afluencia de gente en la playa, en los restaurantes y en los hoteles. Pero si inyecto energía en el sistema con un maremoto de 15 metros (50 pies), todos sus modelos se vienen abajo. Sus cálculos matemáticos, sus conocimientos de física o los datos históricos dejan de ser relevantes, porque he introducido un exceso de energía en el sistema. La experiencia en Miami Beach es muy distinta durante un huracán. Lo contrario sería extraerle energía al sistema. ¿Qué ocurre cuando la temperatura en Miami Beach baja a -1°C (30°F)? No verá a nadie en la playa jugando al vóleibol en traje de baño. No observará la misma actividad comercial en restaurantes o bares. No verá las mismas pautas de tráfico. En definitiva: la energía importa.

A menudo, los ingenieros solo tienen en cuenta las implicaciones de su formación en lo que respecta a máquinas, edificios u otros sistemas de ingeniería tradicionales. En otras palabras, no aplican las herramientas matemáticas y lógicas que han aprendido a campos como la política, la banca, la guerra, la creación de dinero, la cultura o el arte. Simplemente, se mantienen al margen de esos ámbitos.




CONCENTRACIÓN DE LA POTENCIA

Durante una hora de ejercicio, una persona promedio puede ejercer una décima parte de la potencia de un caballo. En otras palabras, la potencia de diez personas equivale a la de un caballo (entendiendo potencia como la tasa de transferencia de energía por unidad de tiempo). Esto resulta evidente si pensamos en un juego de tira y afloja entre varios humanos y un caballo.


[image: image]


¿Por qué los europeos tenían ventaja cuando llegaron al Nuevo Mundo frente a las tribus nativas? Los europeos dominaban los caballos, pero los nativos americanos no.

El soldado a caballo vence al soldado de a pie.

A continuación, consideremos la energía liberada en un solo golpe de un boxeador semiprofesional. Estará en el rango de unos 500 julios de energía. Una pistola de mano también genera unos 500 julios. Pero en el caso de la pistola, esos 500 julios se concentran en una pequeña bala metálica. Así, la misma cantidad de energía, concentrada en una centésima parte del espacio, puede atravesarte de lado a lado. Es más, una persona promedio puede hacer seis disparos en el mismo tiempo que tarda en dar un puñetazo, pero no puede dar un golpe seis veces más fuerte que el Muhammad Ali.

La pistola vence al puñetazo.

Y, por último, una bomba estándar equivale a 1,87 gigajulios (1870 millones de julios). La bomba atómica que se lanzó sobre Hiroshima, equivale a 63 terajulios (63 billones de julios).

La bomba vence a la pistola.

Vemos, así, que la historia de la humanidad y de los complejos militares está determinada por quién es capaz de canalizar la mayor cantidad de energía.




EL PODER DE LAS MÁQUINAS

El avance de la civilización humana está marcado por esta serie ininterrumpida de pasos. Primero encontrar formas de reunir y almacenar más energía. Luego, construir máquinas. Las máquinas son mecanismos que canalizan energía para convertir la energía potencial en energía cinética o térmica.

Una pequeña central hidroeléctrica puede generar entre uno y 50 megavatios. La presa de las Tres Gargantas, en China, es la central hidroeléctrica más grande del mundo, con capacidad para generar 22.500 megavatios (22,5 gigavatios). Hoy en día, existen formas extraordinariamente eficientes de generar electricidad. El reto es que ninguna batería puede almacenar toda la energía eléctrica que genera una presa hidroeléctrica.

La energía nuclear es otra forma extraordinaria de aprovechar la energía y generar electricidad. El problema es que aún no hemos dado con el reactor nuclear de bolsillo. De nada sirve tener mucha energía en ciertos lugares si no se puede transportar a donde se necesita. Aunque tuviera energía infinita en su origen, ¿cómo la llevaría en un avión a cinco millas de altura? El uso de combustibles fósiles como el diésel o la gasolina da flexibilidad. My Global Express1 funciona con combustible de aviación porque es lo que se necesita para subir a 45.000 pies y mover el fuselaje. ¡Canalizar 30 megavatios de potencia a esa altitud no es poca cosa!




RESISTENCIA AL CAMBIO

Dentro del ejército, se pueden encontrar ejemplos de rechazo a lo nuevo y aferramiento a lo antiguo. Si la Fuerza Aérea está dirigida por pilotos, pondrán trabas. Si una misión la completa alguien que dispara misiles a distancia con un dron, se llevará el credito de las 100 misiones siguientes. Es como en Top Gun 2: toda la película trata sobre una misión con piloto, pero en los primeros 60 segundos te das cuenta de que, desde un punto de vista tecnológico, lo que deberían hacer es enviar un dron. Pero claro, entonces no hay momento heroico, ni hace falta el portaaviones, ni la base naval, ni Top Gun. Enviarían un solo dron a disparar un único misil. Fin de la historia.

A las profesiones y organizaciones centradas en el ser humano no les gusta la narrativa del cambio tecnológico.









	
↩︎ Jet de negocios de largo alcance, fabricado por Bombardier Aviation.









Lecciones de Santorini: El diseño urbano como saneamiento

Santorini es una hermosa isla con su ciudad capital construida sobre una caldera a unos 150 metros por encima del puerto. Puedes tomar un ascensor o puedes tomar un burro. Cuando visité Santorini, estaba en mi locura por el fitness y decidí caminar. ¿Y saben lo que vi nada más empezar a subir las escaleras? Un río de estiércol de burro.

Es casi imposible esquivarlo. Vas dando saltitos de aquí para allá. ¡Y esto es la Grecia del siglo XXI! Después de miles de años, todavía no han encontrado la forma de limpiarlo. Así que retrocedamos 3000 años y hagamos un experimento mental. ¿Cómo era vivir en una ciudad que dependía de la tracción animal para transportar mercancías?

Espantoso: un lugar plagado de moscas, de tifus y de gérmenes.

No es que tuvieran mangueras a presión; cuando el estiércol se seca, se convierte en polvo y el viento lo esparce por el aire. Lo acabas respirando y oliendo. No es una simple cuestión de comodidad ¡es que te mueres! No se puede juntar a un grupo de seres humanos en un mismo lugar sin resolver el problema del saneamiento.

Entonces caí en la cuenta de por qué todas las calles de Miconos son tan estrechas: para impedir el paso de los caballos. Son ciudades pensadas para recorrer a pie. Por algo la clase ecuestre de la antigua Roma estaba formada por nobles (el 0,1% superior de la sociedad). Ser rico y poderoso significaba tener derecho a llevar un caballo a la ciudad.

No es que el resto de la sociedad no pudiera permitirse tener caballos, sino que permitir que cualquiera entrara con uno en la ciudad la habría vuelto tan insalubre que sería inhabitable. En consecuencia, la mayoría de las ciudades antiguas debían funcionar con tracción humana. Esto creaba el dilema de cómo transportar las mercancías. Se necesitaba una fuente de energía limpia que no contaminara el suministro de agua y que no acabara matando a todo el mundo. Y la respuesta, por supuesto, era el barco.

El entorno óptimo consiste en tener 25 ciudades portuarias situadas a lo largo de un mar interior en calma, con entre seis y nueve meses de clima suave al año. Esto permitía realizar travesías seguras de un punto a otro sin riesgo de naufragio. Lo que acabo de describir es el mar Mediterráneo. Es ideal para la navegación: los barcos pueden viajar a menudo sin perder de vista la costa y, con tantos puertos, es difícil perderse.









Las cuatro formas de concentrar el poder


CULTURAS DE BAJA ENERGÍA FRENTE A CULTURAS DE ALTA ENERGÍA

Las culturas que canalizan eficazmente la energía para ejercer y dirigir el poder consiguen expandirse, prosperar y dominar a otras. Por el contrario, las culturas de baja energía, como las sociedades de cazadores-recolectores, a menudo carecían de tecnologías avanzadas como la rueda, los caballos o las fábricas. Estas culturas, menos poderosas, menos eficientes y con menor conciencia energética solían ser desplazadas, ya que la seguridad física depende del poder militar. Sin el poder suficiente, un grupo es expulsado de sus tierras. A lo largo de los últimos 20.000 años, grupos más dominantes, como los romanos o los galos desplazaron a miles de tribus por toda Europa.

Si bien la capacidad de dirigir el poder es importante, existen mecanismos clave para que una cultura pueda concentrarlo.




AGRICULTURA

La agricultura concentra la energía nutricional y, con el tiempo, también la mano de obra. Si se quiere tener una alta densidad de población, hay que dedicarse a la agricultura: sembrar trigo y otros cereales. Eso fue exactamente lo que hicieron los romanos hace 2.000 años. Entre las ruinas romanas se encuentran molinos (que se utilizaban para moler el grano con el que se hacía el pan). Solían contar con una serie de ruedas hidráulicas que generarían cientos de kilovatios (quizás incluso megavatios) de energía. Los romanos fabricaban una especie de galletas para alimentar a sus ejércitos durante las marchas, ya que era imposible transportar carne fresca para un ejército de 20.000 soldados.


“Este cambio aparentemente trivial en la siembra, y la mejora del arado, contribuyeron a lo que se dio en llamar la revolución agrícola, cuyos efectos pueden medirse (incluso teniendo en cuenta la inflación) por la multiplicación por diez, durante el siglo XVIII, del valor de las tierras donde se aplicaron los nuevos métodos”.

—WILL & ARIEL DURANT (La Era de Voltaire)



Al estudiar las sociedades de cazadores-recolectores y la dieta paleolítica, uno se da cuenta de que esta solo permite mantener a una décima parte de la población en una determinada superficie. Hace cien mil años, cuando la gente vivía de la dieta paleolítica, tenía una buena dentadura. Cuando se introdujo la agricultura en Egipto, comenzaron aparecer las caries. ¿Por qué? Porque consumían demasiado almidón, azúcar y trigo. Pero esta dieta era diez veces más barata, lo que permitía sostener una población diez veces mayor. De ahí que la sociedad que adopta la agricultura y empeora sus estándares nutricionales pueda formar un ejército de 20.000 soldados.

Las sociedades de tipo cazador-recolector, ya fueran los pueblos aborígenes de Australia, los nativos americanos o las diversas comunidades de Sudamérica, no podían canalizar suficiente energía como para generar una alta densidad de población. Sencillamente, no podían generar la munición necesaria, por lo que fueron desplazadas en poco tiempo. También está el factor biológico, pues las enfermedades infecciosas como la viruela tienen un papel importante. Pero incluso si hubieran contado con la misma resistencia biológica a los gérmenes y las mismas armas, hay que tener en cuenta otros concentradores de poder.




MANUFACTURA

La manufactura permite proyectar poder a través de armamento y maquinaria. Se convierten las materias primas en productos finales. Es posible disponer de menos mano de obra, pero alcanzar un poder total mayor, si se cuenta con la capacidad técnica o con sistemas más potentes. Quien posee todas las fundiciones y las fábricas de municiones, probablemente gane la guerra. Si no se fabrican rifles, se pierde el control de la tierra. Si no se fabrican cañones y barcos, se pierde el control de los mares. Si no se fabrican aeronaves, se pierde el control del espacio aéreo.




BANCO

Si un orfebre primitivo crea un banco, acepta en depósito cien libras de oro y emite certificados por el mismo valor, ha concentrado el poder en su establecimiento. Sin embargo, una sociedad que inventa la banca de reserva fraccionaria adquiere un poder aún mayor, ya que un político que pretenda librar una guerra de un billón de dólares sin contar con los recursos necesarios puede ahora crear un banco, tomar el dinero prestado y financiar el conflicto. Al emitir papel moneda, una obligación de deuda contra los ingresos fiscales futuros, no se necesita el servicio militar obligatorio. Utiliza ese papel moneda para contratar al ejército y librar la guerra. Pero cuando la banca se corrompe, el dinero puede distorsionar por completo el equilibrio de poder.


“No existe peor tiranía que obligar a un hombre a pagar por lo que no quiere, solo porque uno cree que sería bueno para él”

—ROBERT A. HEINLEIN (La luna es una cruel amante)






POLÍTICA

Establecer una autoridad política centralizada, ya sea la de un rey, la ejercida a través de organismos o la de una confederación, otorga el poder de imponer regulaciones.

En tiempos de paz, la gente es libre de hacer lo que le plazca. Las relaciones comerciales se organizan de tal manera que la producción se asigna eficientemente. La economía en su conjunto crece más rápido y a mayor escala, y el nivel de vida es más alto. La salud física y mental de las personas también mejora. Pero siempre aparece alguien con una nueva idea para otra guerra. Generalmente, la guerra se libra para apoderarse de la propiedad ajena y redistribuirla conforme a los deseos del gobernante. Es una lucha interminable en la que los más poderosos dominan a los menos poderosos; lo unico que cambia son las herramientas.

Los vectores del vicio se concentran en torno a los bancos y al gobierno. El dilema es que la única manera de debilitar a los bancos es fortalecer al gobierno. Con el tiempo, ese poder se convierte en su propio vicio. Hoy en día tenemos entidades más poderosas que en cualquier otro momento de la historia. Pensemos en el poder que tenían Gengis Kan o Julio César hace 2.000 años; palidece frente a la capacidad de devaluar la moneda de miles de millones de personas en un 20% en cuestión de meses. Esto podría suponer el drenaje o desvío de una energía económica equivalente a 10 billones de dólares. En definitiva, es un dilema, pero todo se reduce al poder y la energía.
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